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PRÓLOGO

El arte de mentir cantando

Hay pocas mesas en Venezuela donde el tiempo se detenga con
tanta intensidad como alrededor de una partida de Truco. No importa
si es en el calor de una tarde en el Oriente Venezolano, bajo la brisa
de la montaña en Caracas, en el llano abierto o en la sabana
bolivarense; el mazo de barajas españolas siempre tiene una historia
que contar, una apuesta que encender y, sobre todo, una picardía que
celebrar.

El truco no es simplemente un juego de cartas. Es un ritual social,
una danza de miradas cómplices, de seña y contraseñas mudas,
donde la verdad es un lujo que pocos se pueden dar. Aquí se gana
con dos ases, sí, pero muchas veces se triunfa con algo mucho más
valioso: la capacidad de sostener la mirada, de inventar una realidad
con una sonrisa cínica y de lanzar al aire un grito de guerra
convertido en verso.

"¡Envido!, ¡Truco!, ¡Quiero y Retruco!"

Cada uno de estos términos resuena con la fuerza de nuestra
identidad. Y es que el Truco Venezolano tiene una magia única que lo
diferencia de cualquier otra variante en el continente: sus cantos.
Esos versos improvisados o heredados de generación en generación
que acompañan cada envido, que pican al adversario y que celebran
la victoria con el orgullo de quien ha sabido engañar al mejor. Son
coplas que nacen de la calle, del ingenio criollo y de la sabrosura de
nuestra gente.

Este libro, Truco Venezolano y sus cantos, nace con la firme
intención de rescatar, documentar y rendir tributo a esa tradición oral
y lúdica que nos une. No pretende ser un manual frío y académico,
sino un compendio de picardía, reglas, estrategias y, por supuesto,
un recorrido por el vasto repertorio de cantos que han amenizado
nuestras reuniones durante décadas.

Ya seas un veterano de las cantinas que se las sabe todas, un novato
dispuesto a aprender a mentir con elegancia, o simplemente un
curioso de nuestra cultura popular, este volumen te invita a sentarte
a la mesa, acomodar tus barajas, afinar la garganta y prepararte para
el juego.

Porque en Venezuela, jugar al truco es vivir un poco más
intensamente. ¡Que comience la partida!
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CAPÍTULO 1: LA FLOR
RESERVADA: RESERVA,
OPORTUNIDAD Y DECLARACIÓN

La Flor Reservada se presenta cuando un jugador posee Perico y
Perica, es decir, las cartas especiales que, de acuerdo con la
modalidad de juego, permiten configurar una situación particular de
flor. 

En este caso, el jugador puede conservar la información de sus
cartas sin efectuar inmediatamente el canto correspondiente,
manteniendo la flor en reserva para declararla en la oportunidad
reglamentaria. 

La reserva no significa que la flor deje de existir ni que pierda su
valor, sino que el jugador decide estratégicamente cuándo hacerla
pública dentro de las condiciones permitidas por el juego. 

Cuando se produce la declaración, el jugador debe mostrar las cartas
que sustentan la flor y proceder conforme a la escala y los valores
establecidos. 

Esta modalidad introduce un componente estratégico adicional, pues
obliga al jugador a decidir entre revelar inmediatamente su condición
o reservarla para aprovechar mejor el desarrollo de la mano.
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4
CAPÍTULO 1: EL DESAFÍO Y LA
PROVOCACIÓN (CANTOS:
ENVIDO, A LEY Y FLOR)

La Reservada

Un jugador tiene la reservada cuando, entre sus tres cartas, posee simultáneamente el
Perico y la Perica. Quien posee la reservada tiene la posibilidad de envidar con flor o sin
flor, ya que esta combinación respalda ambas alternativas. En los aspectos de envite y
truco, la reservada no puede ser superada, salvo que se produzcan errores en su
ejecución o en la toma de decisiones.

El jugador que posee la reservada puede jugar diciendo «A ley», sin necesidad de
envidar, y aun así obtiene un punto de envite. Asimismo, puede abstenerse de declarar
la flor cuando el contrario no posee flor y, pese a ello, obtener tres puntos de flor. Al tener
asegurado el aspecto del truco, también garantiza, como mínimo, un punto de truco.

Por estas razones, la reservada, correctamente jugada, tiene un valor mínimo de cinco
puntos. 

Si el compañero del jugador que posee la reservada también tiene flor, y esta es blanca,
el envite sin flor no produce valor adicional; en consecuencia, la pareja puede obtener
como mínimo siete puntos, correspondientes a las dos flores y un punto de truco. 

Sin embargo, alcanzar ese mínimo de cinco puntos no es automático: la reservada
debe ser jugada correctamente, pues determinadas decisiones o errores pueden
disminuir su rendimiento. 

Por ello, cuando el jugador que posee la reservada no es el Pie ni quien haya repartido
las cartas, tiene la obligación de aplicar siempre la jugada «A ley», garantizando así el
desarrollo correcto de la mano conforme a las reglas de la reservada.
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